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Un triunfo de la contrarreforma: la devoción a Nuestra 
Señora de la Presentación en Ecuador 

Magdalena Vences* 

Despu~s que el sol a Sagitario dora 
en la posada de noviembre fria, 
veinte y una veces la apacible Flora, 
habta sacado en su regazo al día. 
Ana abrazan<ÚJ al sol, a quien adora 
de cuya luz la suya recibía, 
quiere con gozo inmenso y excesivo 
elevar al Templo muerto el Templo vivo 

E 1 epígrafe es un fragmento del Poema heroico 
que Antonio de Mendoza Escobar compuso en 
varios cantos y que forma parte de su obra Histo­
ria de la Virgen Madre de Dios María[ ... ], publi­
cada en Valladolid en 1618.1 Varias razones me 
llevaron a elegirlo, porque en él se encuentra una 
de las referencias más tempranas acerca de la 
Presentación de María en el Templo, por la im­
portancia de su difusión en Hispanoamérica, la 
elegancia de su escritura y la significación del 
mensaje que fundamenta literariamente la pre­
sencia de Dios en los designios de la maternidad 
de Ana y en la concepción sin mancha de María; 
en el contenido también se evoca el 21 de noviem­
bre, día en el que se festeja la Presentación de la 
Virgen. Acaso sea el más antiguo de los impresos 
existentes en México en el que se da cuenta de ese 
momento en la infancia de María. Como lo aclara 
Mendoza, su obra "es como una tela, de lo que la 
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escritura, los Santos y doctores dicen de la Vir­
gen". Entre los autores que dan testimonio de la 
vida de la Virgen cita en orden alfabético a An­
drés apóstol, Beda Venerable, Dionisio Aeropagi­
ta, Orígenes, Plinio, entre muchos otros. El can­
to séptimo, dedicado a la Presentación, alaba el 
origen espiritual de María, la misión que ha de 
cumplir como esposa electa para ser madre del re­
dentor. Como sucede en las representaciones plás­
ticas del siglo XVI, la figura de la niña y su ma­
nera de pensar no corresponden a la tierna edad 
de tres años; predomina en su representación y 
actitud el anhelo de ingresar al templo por sí sola 
y resuelta: "Sube la aurora ~ su adorado asien­
to, de flores, y de rosas coronada, hermosa como 
luna en crecimiento, elegida cual Sol, del que es 
amada", ''Vuelve la rúña el rostro soberano, al fin 
de los sagrados escalones", y finalmente se exal­
ta su decidido encierro en el templo. 

Sin duda, uno de los ejemplos más contunden­
tes del protagonismo y triunfo de Ia religiosidad 
popular en la Europa contrarreformista es el res­
tablecimiento de la fiesta de la Presentación de 
María al Templo; casi al mismo tiempo la devo­
ción y festividad es implantada en Ecuador. Am­
bos hechos apuntan a consolidar la celebración 
oficial de un pasaje de la vida de la virgen María 
cargado de una significación religiosa y social, 
que aún en nuestros días repercute en el seno de 
las familias católicas. 

Para introducirse en el tema considero rele­
vantes los siguientes cuatro aspectos. Primero, la 
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devoción y festividad a la Presentación de la Vir­
gen María al Templo fue uno de los temas de ma­
yor controversia en la Iglesia católica y de mane­
ra más acentuada en la segunda mitad del siglo 
XVI, después de concluido el Concilio de Trento. 
La cancelación oficial de la fiesta entre 1566-
1572 por el papa dominico Pío V, y la reinstaura­
ción en el calendario litúrgico en 1585, a cargo 
del pontífice franciscano Sixto V, son la referen­
cia más elocuente de lo dramático de las posturas 
de la Iglesia católica respecto a esta festividad. 2 

Como bien discierne N elly Sigaut, 

Pío V, quien suprimió la fiesta de la Presen­
tación del calendario litúrgico, representó 
los aspectos más austeros -además de cle­
rical y jerárquico- de la reforma católica; 
el papa Sixto V, franciscano, quien la restau­
ró, quiso convertir a Roma en la gran Urbs 
Catholica, como símbolo de la afirmación 
restauradora del catolicismo de la contrarre­
forma. 

La autora mencionada precisa en seguida: 

Desde esta perspectiva se entiende por refor­
ma católica una tentativa global de trans­
formación de la vida cristiana en un sentido 
más evangélico, y pQr contrarreforma, la 
afirmación de un poder de control eclesiás­
tico sobre toda la vida social. 3 

Segundo, tener presente el marco ideológico en 
el que se definen las posturas de la Iglesia católi­
ca, española y romana, respecto del papel asigna­
do a los obispos y la participación de los monarcas 
acerca de la veneración de las imágenes, entre 
otros aspectos. Sobre este punto y de acuerdo con 
lo planteado por N elly Sigaut, la acción que lamo­
narquía de los Austrias emprende en la Iglesia 
peninsular es la de "consolidar la tradición y con­
vertirla en un cuerpo rector. En cuanto a las imá­
genes, por medio de sínodos y constituciones, la 
Iglesia peninsular había producido una norma­
tividad que se sumó a la que derivó del Concilio 
tridentino".4 Realidad que tiene su confirmación 
en la prolongada reunión ecuménica en Italia 

(1543-1565), en la que España, a través de sus re­
presentantes, tuvo un desempeño fundamental; 
cedo la palabra a Nelly Sigaut: 

El reclamo de Trento de devolver la auto­
ridad a los obispos y al papado, tenía mu­
chos antecedentes. En ésta y otras mate­
rias, Trento tuvo la característica de no ser 
un Concilio innovador y siis decretos recu­
rren permanentemente a la Tradición de la 
Iglesia: las Escrituras y los Santos Padres. 
La explicación es más que obvia: ante el ata­
que reformista luterano, la respuesta de la 
Iglesia católica fue afianzar en la Tradición 
los aspectos relativos a los dogmas. En cuan­
to a los aspectos políticos, la intención fue la 
de recuperar el papel de Roma como [ ... ] cen­
tro del mundo cristiano. En cuanto a los as­
pectos disciplinarios, entre los que están in­
cluidos la imagen y su control, el argumento 
también fue la Tradición, y específicamen­
te la establecida desde el segundo Concilio 
de Nicea, celebrado en el año 787 (Séptimo 
Concilio Ecuménico, contra los iconoclas­
tas). Nicea se definió respecto a las sagradas 
imágenes y la Tradición. 5 

Por lo que respecta a Hispanoamérica, la re­
percusión del juramento que hizo Felipe II para 
acatar las disposiciones tridentinas se concretó 
en la real cédula del 12 de julio de 1564. Ésta fue 
acatada en la sede arzobispal de Lima en 1565, 
y un año después recibida por el obispo fray Pe­
dro de la Peña (OP) en la diócesis de Quito.6 So­
bre el punto de la festividad de la Presentación, 
en el Tercer Concilio Provincial Limense (1582-
1583), donde también se proclamó el Concilio de 
Trento, no se consideró entre las fiestas de guar­
dar; 7 tampoco después, en los sínodos diocesa­
nos convocados en 1594 y 1596 por el obispo de 
Quito fray Luis López de Solís. 8 El hecho de que 
no hubiera sido incluida entre las fiestas de pre­
cepto no excluye el reconocimiento de esta devo­
ción y festividad mariana, como veremos más 
adelante. / 

Tercero, se trata de una devoción y festividad 
que en la Audiencia de Quito se establece desde 
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fines del siglo XVI en dos reducciones indígenas: 
en Oyacachi (provincia de Napo), con una Ílna­
gen escultórica de la Madre de Dios, y en Macas 
(provincia de Morona Santiago), con una imagen 
de papel que representaba a la Inmaculada Con­
cepción; ambas poblaciones estaban situadas al 
oriente y sureste de Quito, respectivamente, fue­
ra de la columna vertebral de los asentamientos 
en los valles de la cordillera andina. Posteriormen­
te, en la primera década del siglo XVII, las .imá­
genes mencionadas son trasladadas definitiva­
mente a las poblaciones de El Quinche (provincia 
de Pichincha) y Riobamba (provincia de Chimbo­
razo) a instancias de las autoridades religiosas y 
civiles.9 

Cuarto, la representación del tema de la Pre­
sentación de María al Templo, por su carácter na­
rrativo, tiene en la pintura la mejor vía de expre­
sión. 10 Entre las obras de dos momentos del arte 
renacentista en España (siglo XVI) cito la pintu­
ra mural de Juan de Borgoña en la sala capitular 
de la catedral de Toledo; en ella se narran varias 
actitudes, la niña -"ligera como ave" - ascien­
de escasos cuatro escalones y es recibida por el 
sacerdote; un· par de niños de su edad se dedican 
a jugar, mientras que los padres de la niña mues­
tran su sorpresa ante el desenvolvllniento de su 
hija. Asilnismo la Presentación del retablo de · 
Santa Ana de Triana, Sevilla; Pedro de Campaña, 
en un espacio más íntimo, evoca el momento tras­
cendental de la consagración de María a Dios, no 
exenta de dramatismo por parte de Ana. 11 Am­
bos ejemplos forman parte de un ciclo pictórico 
dedicado a la vida de la virgen María. 

Las imágenes de la virgen de Oyacachi y de 
Macas no corresponden a la iconografía de ese 
pasaje de la inf ancfa de María, ya que como antes 
dije la primera es una escultura que representa 
a la Virgen con el niño en brazos y la segunda una 
Inmaculada Concepción. Sin embargo, con estas 
imágenes de la Madre de Dios y de su concepción 
sin mancha, destinadas a la catequesis así co­
mo al establecimiento de la devoción y el culto a 
la virgen María entre los indígenas, se institu­
ye la festividad de la Presentación en Ecuador. 

Con la finalidad de reconstruir la historia de 
las advocaciones marianas en Hispanoamérica, y 
en el caso específico de la Audiencia de Quito ~on 

la imagen de María Patrona de Ecuador, en su ad­
vocación de El Quinche, formulo las siguientes 
preguntas: lqué significa la Presentación de la 
Virgen en el Templo?, la qué responde la implan­
tación de esa festividad entre los indios?, lquié­
nes la promueven?, lpor qué fue un tema tan con­
trovertido? En orden inverso me aproximaré a las 
respuestas. 

La configuración plástica de la vida de María 
tuvo una gran influencia en la religiosidad de la 
feligresía; la devoción a determinados pasajes se 
constituyeron como un prototipo santo y ejemplar 
digno de imitarse. Sin embargo, las fuentes lite­
rarias de procedencia para reconstruir algunos 
momentos de la vida de la Virgen no provienen 
de los evangelios. De este modo, de acuerdo con 
lo planteado por Palma Martínez Burgos, hubo 
una serie de representaciones que escaparon al 
"control más férreo de la Iglesia, pues existen 
[ ... ]pasajes de los que el único conocimiento que 
tenemos es el que nos aporta la leyenda dorada 
o los Evangelios Apócrifos" .12 Tal es el caso de la 
Presentación de María, ya que la información 
más antigua proviene de los evangelios no reco­
nocidos, retomada por Santiago de la Vorágine. 
De modo que fue ineludible que los teólogos, hu­
manistas y escritores del siglo XVI revisaran el 
origen y verdad de la vida de María, de Jesús y de 
los santos, y emitieran así sus puntos de vista, en 
muchas ocasiones opuestos. 

Al asumir y reconocer las informaciones pro­
venientes de los evangelios no canónicos se po­
nía en tela de juicio el concepto y valor de verdad, 
que en esa época se buscaba para respaldar los 
pasajes sacros y las vidas de los santos. Esto trajo 
como consecuencia una supresión iconográfica de 
algunos santos, pero en otros casos, como en la vi­
da de la virgen María, hay dos factores superpues­
tos: la tradición aceptada y la búsqueda de ver­
dad. Éste es un claro ejemplo de lo que Palma 
Martínez Burgos señala como controversia y que 
se plasma en el arte del siglo XVI. 

Como otros temas, la presentación de María 
en el templo se debate "entre lo verídico y lo pura­
mente probable" .13 La discusión va desde la con­
cepción sin mácula (con el abrazo de sus padres 
ante la puerta dorada) hasta su muerte. Martí­
nez explica: 
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Toda la ambigüedad que rodea su infancia, 
lo poco fidedigno de las fuentes, provoca 
unas imágenes pictóricas que se llenan de 
anécdotas y detalles con los que se enrique­
cen las escenas que, por la misma razón, tra­
ducen una sensación muy cercana al espec­
tador, a veces carente de sacralidad como se 
advierte en algunos pintores que recrean 
su nacimiento, más que como un pasaje sa­
grado, como una crónica de lo que acontecía 
tras un parto normal.14 

Ese tipo de imágenes tuvo una gran acepta­
ción entre los fieles por su carácter cotidiano, pe­
ro también por parte de eclesiásticos defensores 
y amantísimos de la Madre de Dios, como san lg­
naeio de Loyola y su Compañía de Jesús; el res­
paldo y defensa de la celebración tiene un gran 
empuje y mecenazgo a través qe los gobernan­
tes devotos. El peso de la tradición de una prác­
tica devocional en torno a diversos momentos 
en la vida de la Virgen, así como los defensores de 
la Madre de Dios, son determinantes para que la 
Iglesia y la monarquía española respalden oficial­
mente la festividad de la Presentación de María 
en el Templo. 

La tradición escrita 

Las narración proviene de dos evangelios apócri­
fos: el protoevangelio de Santiago (el Menor) y el 
evangelio del Pseudo Mateo.15 Hay que tener pre­
sente, como lo ha expuesto el padre Aurelio de 
Santos Otero, que los textos apócrifos de la N ati­
vidad surgen en la segunda mitad del siglo 11 pa­
ra contrarrestar los escritos heréticos, de manera 
específica con el fin de "defender el honor de Ma­
ría" y para "satisfacer nuestra curiosidad acerca 
de los hechos que no constan en los evangelios 
canónicos", 16 como es el momento de la vida de 
María que aquí nos ocupa; asimismo comenta que 
el pseudo Mateo transmitió y difundió las leyen­
das protoevangélicas en el Occidente (en tanto 
que el de Santiago lo hizo en la Iglesia bizantina). 
Así, la vida de María pasó a formar parte de las 
tradiciones populares, de la iconografía, inclu~ 

de la liturgia, y añade: "recuérdese el origen de 
la fiesta de la Presentación de la Virgen" .17 En la 
época medieval los evangelios citados tuvieron 
un influjo decisivo mediante la difusión de la Le­
yenda dorada del dominico Santiago de la Vorági­
ne y el Speculum historiale de Vicente de Beau­
vais.18 

El siglo XVI no se queda atrás en la propaga­
ción de los pasajes históricos de la vida de la Vir­
gen, pues en él se encuentra además otro medio 
de divulgación, la publicación de esos escritos. El 
protoevangelio de Santiago se edita por vez pri­
mera en Occidente en lengua latina, en el año 
1552; se debe la iniciativa al humanista francés 
Guillermo Postel (S.I.). Santos Otero comenta al 
respecto: "al ver que se leía en las iglesias de 
Oriente, pensó falsamente que allí era conside­
rado como evangelio canónico, y él lo .tomó asi­
mismo por el prólogo del evangelio de san Mar­
cos" .19 Por lo anterior hemos de considerar la 
tradición gálica acerca de la devoción a la Presen­
tación de la Virgen en el Templo, incluso desde 
la época medieval. Acerca del apócrifo de Santia­
go cedo la palabra a Santos Otero, quien explica: 

Muchos de los detalles contenidos en el pro­
toevangelio han sido incorporados con el 
tiempo a la doctrina teológica, y tanto la Igle­
sia griega (a partir del siglo VI) como la lati­
na (a partir del siglo XIII) han acabado por 
tomarlos como históricos. Tales son los re­
lativos a la natividad milagrosa de María 
(siendo estériles sus padres, Joaquín y Ana); 
presentación y estancia en el templo hasta 
la edad de la pubertad.2º 

De los distintos momentos de su vida, estos 
contenidos han sido el punto de partida para las 
representaciones plásticas de la infancia y puber­
tad de María. lCuál es la narración de la Presen­
tación en el protoevangelio? Una vez que María 
cumplió los tres años, su padre Joaquín dijo: 

Llamad a las doncellas hebreas que están 
sin mancilla y que tomen sendas candelas 
encendidas [para que la acompañen], no sea 
que la niña se vuelva atrás y su corazón 
sea cautivado por alguna cosa fuera del tem-
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plo de Dios. Y así lo hicieron, mientras iban 
subiendo al templo de Dios. Y la recibió el sa­
cerdote, quien, después de haberla besado, 
la bendijo y exclamó: "El señor ha engrande­
cido tu nombre por todas las generaciones, 
pues al fin de los tiempos manifestará en ti 
su redención a los hijos de Israel. "21 

En seguida, el padre de la niña se expresa con 
ternura, al mismo tiempo que con la solemnidad 
requerida un sacerdote apunta la misión futura 
de María. En el relato se reitera la presencia de 
la divinidad en la Virgen, a quien se presenta con 
gracia y candidez conquistando no sólo el corazón 
de sus padres. Prosigue el autor: "Entonces [el sa­
cerdote] la hizo sentar sobre la tercera grada del 
altar. El señor derramó gracia sobre la niña, quien 
danzó con sus piececitos, haciéndose querer de 
toda la casa de Israel. "22 Y agrega: "Bajaron sus 
padres, llenos de admiración, alabando al Señor 
Dios porque la niña no se había vuelto atrás. Y 
María permaneció en el templo como una palo mi­
ca, recibiendo alimento de manos de un ángel. "23 

Del evangelio del pseudo Mateo, Santos Ote­
ro refiere que posiblemente haya sido escrito en 
el siglo VI y que se trata de una reelaboración del 
protoevangelio antes citado. Igualmente tuvo una 
gran repercusión mediante las obras ya citadas 
de Santiago de la Vorágine (siglo XIII) y de De 
Beauvais, así como de manera general en la lite­
ratura y el arte medievales. El párrafo referido 
a la Presentación narra lo siguiente: 

Cumplidos nueve meses después de esto (el 
encuentro de Ana y Joaquín en la Puerta do­
rada], Ana dio a luz una hija y le puso por 
nombre María. Al tercer año, sus padres la 
destetaron. Luego se marcharon al templo; 
y, después de ofrecer sus sacrificios a Dios, 
le hicieron donación de su hijita María, pa­
ra que viviera entre aquel grupo de vírge­
nes que se pasaban día y noche alabando a 
Dios. Y al llegar frente a la fachada del tem­
plo, subió tan rápidamente las quince gra­
das, que no tuvo tiempo de volver su vista 
atrás y ni siquiera sintió añoranza de sus 
padres, cosa tan natural en la niñez. Esto 
dejó a todos estupefactos, de manera que 

hasta los mismos pontífices quedaron lle­
nos de admiración. 24 

Con una prosa llana y directa se subraya en es­
te apócrifo el momento en que María, a sus tres 
años, asciende sin mayor problema los quince 
escalones del templo y con un desapego tal de sus 
padres que no es característico en esa edad. De 
este modo, la versión apunta al señalamiento del 
pasaje de la Presentación en el sentido de la ha­
bilidad de la niña y la admiración que ésta pro­
vocó no en un sacerdote sino en varios. Este con­
tenido también ofrece otros elementos para la 
representación plástica del tema y de aceptación 
por el pueblo, como la obra de Juan de Borgoña 
referida anteriormente. 

Examinemos la versión que Santiago de la Vo­
rágine (OP) presenta en la Leyenda dorada, es­
crita ca. 1264. Para empezar, toma el.modelo de 
los evangelios apócrifos citados, es decir, de la Vo­
rágine incluye la referencia de la Presentación en 
la secuencia narrativa de la natividad de María. 
Sigue muy de cerca, aunque con mejor prosa, al 
pseudo Mateo, del que ya se indicó una difusión 
más bien en Occidente; asimismo remarca la in­
terpretación de la misión espiritual de María. 
Con el objetivo de certificar la autoridad de sus 
palabras recurre a la presencia de un ángel, men- · 
sajero del Señor, para comunicar lo que ya está 
decidido en la esfera celestial, de tal modo que 
cuando se refiere al pasaje de la natividad de Ma­
ría es ineludible abordar el tema de la esterili­
dad de Joaquín; entonces afirma "que el hijo que 
nace de esa fecundidad recuperada no es fruto de 
la concupiscencia, sino de una providencia divina 
especial'',25 y respalda la afirmación con ejemplos 
similares del Antiguo Testamento (Sara, Raquel). 
Por lo anterior, un ángel comunica a Joaquín: 

Ana, tu mujer, te dará unahijaalaquecuan­
do nazca pondrás el nombre de María. Fie­
les a lo que habéis prometido, la consagra­
réis a Dios desde su infancia. La niña nacerá 
ya llena del Espíritu Santo, pues habrá sido 
santificada en el seno de su madre, y, para 
que no pueda ser objeto de sospechas ma­
lignas, la aislaréis del trato y comunicación 
con las gentes de la calle, y desde pequeña 
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Anónimo, 1750. Patrocinio de la Inmaculada Concepción sobre los obispos y el cabildo catedralicio 
de 'Puebla. Palafox está representado con el obispo Domingo Pantaleón Álvarez Abreu 

y con fray Julián Garcés, fundador de la sede. Catedral de Puebla. 
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la mantendréis recogida en el recinto del 
Templo.26 

Los padres de María cumplieron. Después de 
que Ana tuvo a una hija y en apego fiel a las in­
dicaciones del mensajero de Dios, "pusieron a la 
recién nacida el nombre de María. Tres años des­
pués, terminada la lactancia y concluida la etapa 
de los necesarios cuidados maternales, la Virgen 
fue llevada al Templo y ofrecida a Dios juntamen­
te con otras oblac.iones materiales". 27 Por otra 
parte, De la Vorágine se respalda con el Antiguo 
Testamento y enaltece la actuación de la niña al 
describir: 

El templo estaba edificado en la cima de un 
montículo. El altar de los holocaustos se ha­
llaba en el exterior del recinto; para llegar 
a él había que subir quince gradas, cada una 
de las cuales se correspondía con cada uno de 
los quince salmos llamados de los pasos, o 
graduales. La tiernecita Virgen, a pesar de 
sus pocos años, subió por sí misma y sin ayu­
da de nadie los susodichos peldaños como si 
tuviese edad de persona adulta. 28 

Los artistas no perdieron oportunidad de plas­
mar estos detalles en sus lienzos. Finalmente, De 
la Vorágine explica cómo se instituyó la festividad 
de la Natividad de María el 8 de septiembre; en 
cambio, de la correspondiente a la Presentación 
nada menciona, apenas estamos en el siglo XIII. 
Como he ido señalando, las descripciones litera­
rias citadas constituyen la mina que se aprovechó 
para la representación plástica de la Presenta­
ción y de la que nos legaron variadas interpre­
taciones según las disposiciones del comitente, la 
época y la habilidad del ejecutor. Al respecto Réau 
comenta que la representación inicial se apega a 
los evangelios apócrifos, en tanto que a fines de 
la época medieval y en el Renacimiento ya no se 
representan los quince escalones; además, la ma­
dre o un ángel acompañan a la niña, en otras la 
niña se vuelve hacia sus padres: "La escena de 
separación se hace más humana, y el artista en­
cuentra en ella la ventaja de no mostrar a la Vir­
gen de espaldas. La psicología y la estética se co­
ligan contra el texto y triunfan. "29 

La fiesta de la Presentación 

El dominico Antonio Royo Marín señala, sin ser 
contundente, que la fiesta de la Presentación pa­
rece ser que se remonta al año 543, "cuando el 
emperador Justiniano mandó levantar un templo 
en memoria de tal suceso sobre las ruinas mismas 
del antiguo templo deJerusalén".30 Asimismo de­
nota que la celebración se propagó en Occidente 
en el siglo IX, opinión confirmada por Ribadenei­
ra, quien a su vez, de acuerdo con lo contenido en 
el martirologio romano y en el de Usuardo, refie­
re que la festividad _se celebra el 21 de noviem­
bre. 31 Es en otras fuentes donde se consigna la in­
formación relativa a los siglos XIV y XV, desde la 
devoción instaurada en el reino de Francia has­
ta la institución de la fiesta por dos pontífices de 
la Iglesia occidental. 

La antigüedad de la celebración en las iglesias 
de Francia se debió a la devoción de su rey, Car­
los V, apodado el Sabio, conforme a lo afirmado 
por Pedro de Ribadeneira: "como consta por una 
epístola suya, escrita á Nicolás, obispo antisio­
dorense, el año del Señor de 1375" .32 Considero 
oportuno puntualizar que la festividad se cele­
bra en Oriente desde 1143 y en Occidente des­
de 1377.33 Antonio Royo afirma que fue el pontí-

. fice Gregorio XI, papa de Aviñón (1370-1378), 
quien autorizó el festejo en la curia y en otras igle­
sias. 34 Ribadeneira, apoyado en Molano, señala 
que la festividad fue instituida en el siglo XV por 
los pontífices Pío II (1458-1464) y Paulo II (1464-
14 71), con la correspondiente concesión de indul­
gencias a quienes la celebraran. 35 

En resumen, la práctica devocional a la Presen­
tación de la Virgén Niña en el Templo de Jeru­
salén se propaga desde el último tercio del siglo 
XIII en Europa occidental; se consolida como un 
punto más de partida para acreditar lo que poste­
riormente se reconocerá como la fuerza de la tra­
dición; un siglo después la Iglesia francesa, a ins­
tancias de su gobernante, concede a la festividad 
un sitio importante que contribuirá a la práctica 
formal de la celebración en esa región. Tendrá 
que pasar otro siglo para que la iglesia jerárqui­
ca romana instaure la fiesta mediante sendos 
mandatos pontificios, con otorgamiento de indul­
gencias a quien la celebrara, hasta que otro Papa, 
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inmerso en la convulsiva y contradictoria Iglesia 
del siglo XVI, decida suprimirla. Finalmente, un 
pontífice más la reinstaura en el mismo XVI ha­
biendo pasado varios años de estira y afloja sobre 
la tradición y veracidad del tema para incluirlo 
entre las conmemoraciones de la vida de la Vir­
gen. 

Antonio Royo, Louis Réau y Palma Martínez 
Burgos, entre otros autores, señalan que la festi­
vidad de la Presentación fue suprimida del Ca­
lendario litúrgico por el papa Pío V (1566-1572). 
Antonio Royo plantea directamente que la deci­
sión se apoyó en la relación tan estrecha de ese 
pasaje de la infancia de María con los evangelios 
apócrifos. Acerca de la supresión Palma Martínez 
Burgos comenta que, debido a la presión ejerci­
da, la decisión tomada por el pontífice no durará 
mucho tiempo, de tal modo que el papa Sixto V 
"restablecerá [la festividad] teniendo que olvi­
dar las premisas de verdad y propiedad para re­
conocer la fuerza de la tradición".36 

La presión ejercida por el jesuita Francisco Tu­
rriano apoya el triunfo de la restitución de la fes­
tividad, quien argumenta l~ antigüedad de la 
creencia de la Presentación de María en el Tem­
plo. 37 Francisco de Torres fue unjesuita español 
del siglo XVI.38 El fraile mercedario Juan Inte­
rián de Ayala dice que Francisco Turriano fue el 
"agente y promotor" que consiguiera la resti­
tución de la festividad de la Presentación según 
se colige de los datos de Pedro de Rivadeneyra 
("otro escritor de la misma religión"), quien apor­
ta las siguientes referencias: 

Finalmente, como hubiese llegado (Turria­
no) á la última vejez, escribiendo en Roma, 
murió santamente el mismo día de la Pre­
sentación de la bienaventurada Vírgen, y 
no sin algunas muestras de benevolencia 
de la misma Señora para con Francisco Tu­
rriano. Pues, como el romano Pontífice Pío 
V hubiese quitado del breviario, corno me­
nos antigua, la fiesta de la Presentación, sa­
có nuestro Turriano de su tesoro recóndito 
de antigüedades, autores antiquísimos grie­
gos y latinos, probando con sus testimonios, 
que Padres antiguos y santísimos habían 
conocido y celebrado mucho tiempo habí!1, 

la fiesta de la Presentación. Y así logró con 
su exquisita erudición, industria y diligen­
cia y por la gran devoción que tenía á la Vir­
gen, que se restaurase de nuevo y se resti­
tuyese á la Iglesia católica esta solemnidad, 
que se había extinguido: cuya piedad fué 
del agrado de la Santísima Virgen, y (corno 
es de creer) consiguió por su intercesión pa­
sar á mejor vida el mismo día de la Presen­
tación (que había defendido con tanto es­
fuerzo) el año del Señor de MDLXXXIV.39 

Como señalé al principio de este escrito, el pa­
saje de la vida de María, objeto de estas reflexio­
nes, no es un caso aislado en cuanto a censura, 
son varios momentos de la vida de la Virgen e in­
cluso de santa Ana los que se cuestionan por no 
tener el respaldo de los evangelios canónicos. El 
reverso de la moneda hay que encontrarlo, por 
un lado en la representación plástica y celebra­
ción tradicional, de muchos siglos, independien­
temente del origen de la información; por otro, 
en la religiosidad de la feligresía, que se mani­
fiesta en la invocación y devoción de ese pasaje 
terrenal de la Madre de Dios, práctica popular 
que tiene un papel medular en la evocación de 
ese momento. Sobre este aspecto, Palma Martí­
nez Burgos señala apropiadamente que el éxito 
obtenido se explica por tratarse de representacio­
nes de una "religión más amable y menos conflic­
tiva". 4º Otro punto a considerar es el significado 
de la celebración más allá de un cuadro cotidiano 
y de admiración por la acción de una niña de tres 
años, es decir el cumplimiento del voto hecho por 
los padres, así como la decisión de María acerca 
de la preservación de su virginidad y la obedien­
cia a los designios divinos. 

Reinstalación y aceptación 
de la festividad 

La obligatoriedad de la celebración de este rito 
en la Iglesia católica occidental tiene lugar in­
mediatamente después del pontificado de Pío V 
y de las discusiones en torno a la veracidad del 
pasaje de la niñez de María. Así, la fiesta fue res-



--América---------------------------------------

tablecida en el último tercio del siglo XVI por el 
papa Si.xto V (1585-1590). Eduardo María Vila­
rrasa refiere textualmente que el Pontífice "man­
dó celebrar en toda la universal Iglesia la fies­
ta[ ... ] por un breve despachado en Roma á 1 de 
septiembre, año de 1585, que fue 'el primero de 
su pontificado".4 1 El triunfo de la tradición y sus 
defensores se ve coronado con el reconocimiento 
oficial de la festividad que se incluyó formalmen­
te por tratarse, como lo señala Butler, de un mo­
mento significativo en la vida de la Madre Dios; 
así fue como se extendió a toda la Iglesia de Oc­
cidente. 42 También cabe puntualizar que el factor 
determinante para la reinstalación fue la anti­
güedad de la celebración, y en esto tuvo un papel 
decisivo el jesuita español Francisco de Torres. 
Con ello concluía a nivel oficial la polémica y que­
daba de manifiesto la credibilidad del hecho, lo 
que no impidió que durante muchos años más, 
corriera tinta poniendo en entredicho la Presen­
tación de María en el Templo, como se colige en 
diversos escritos sobre la vida de la Madre de 
Dios. 

lCómo se estableció el puente entre el pontifi­
cado romano y el soberano de España Felipe II, y 
a través de éste con la Iglesia hispanoamericana? 

Por ahora no cuento con más detalles al res­
pecto que la noticia significativa señalada por 
Palma Martínez Burgos. La aceptación plena de 
la Presentación en la época de Felipe 11 queda 
demostrada por incluirse el pasaje en la serie pic­
tórica sobre la vida de la Virgen en el claustro 
principal (planta baja) de El Escorial. La autora 
citada subraya que el hecho "viene a ser suficien­
te para reconocer la postura contrarreformista 
respecto al dilema".43 El ciclo de pinturas referi­
das se deben al pincel de Pellegrino Pellegrini, 
mejor conocido como el Tibaldi (1527-1598);44 de 
él comenta el fraile mercedario José de Sigüenza: 

La pintura al fresco [ ... ] se le dio a Peregrin 
de Peregrini [sic], milanés, hombre valien­
te en el arte, de mucha invención y caudal, 
así en el historiar como en el dibujo, uno de 
los más señalados discípulos y seguidores 
de la manera de hacer de Miguel Angel, co­
mo se muestra en todas las obras que aquí 
quedaron de su mano. 45 

Respecto de la representación de los pasajes 
referidos a la concepción de María hasta los des­
posorios, José de Sigüenza puntualiza su opinión 
entre paréntesis: "admitiéronse en estas histo­
rias primeras de la Virgen las que el vulgo tiene 
recibidas, porque no hay otras más asentadas ni 
ciertas"; más adelante agrega: "En todas estas 
historias, como advertí, se va presuponiendo lo 
que el vulgo tiene recibido en esto, tomándolo de 
una carta que ha muchos años anda entre las 
obras falsamente atribuidas a San Jerónimo."46 

Aclaraciones reveladoras de las divergencias de 
opinión en que estaba inmersa la primera par­
te de la vida de María, que se acepta en la me­
dida de su trascendencia a nivel popular median­
te el peso de la tradición y de la antigüedad, o que 
abiertamente se expone a ácidos comentarios co­
mo los del religioso citado. 

A su vez, en la descripción que el mismo José 
de Sigüenza hace de la interpretación plástica de 
los pasajes de la infancia de María no pasan des­
apercibidos sus comentarios, elaborados en dos 
líneas, muy reveladores de otra de las inquietu­
des de la época: una, la de valorar lo bien hechas 
que están las imágenes, con "honestidad y hermo­
sura'', los elementos cotidianos y el paisaje natu­
ral puestos en función de resaltar lo divino; en la 
segunda, expone la admiración que le producen 
los detalles arquitectónicos y de perspectiva, así 
como el buen manejo de la anatomía. Transcri­
bo la descripción que hace del tema de la Presen­
tación: 

Luego, en el tercer cuadro., la presentan sus 
padres en el templo, donde hay un lindo pe­
dazo de arquitectura puesto en perspectiva, 
y la Niña divina se ve cómo va subiendo por 
sí sola las gradas del templo con tan alegre 
semblante como quien iba a la casa de su ver­
dadero Padre. Introdujo en esta historia dos 
pobres desnudos que pedían limosna junto 
a las gradas, en que muestra bien lo mucho 
que alcanza en el arte y qué bien tenía en­
tendido el cuerpo del hombre, porque son 
figuras de mucha fueria, relieve y diJ>ujo. 47 

Sobre el significado de la representación, no 
hay más que decir, pues se trata de la Presenta-
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ción de María niña al templo por sus padres, en 
cumplimiento del voto y de la misión correspon­
diente a la Virgen como la Madre de Dios. 

Así, el tema se transforma de una tradición 
ampliamente popular a un reconocimiento por la 
más alta sede de la iglesia jerárquica, con el res­
paldo incondicional de la Compañía de Jesús y de 
manera particular del jesuita Francisco de To­
rres. La celebración se oficializa y se difunde en 
un momento histórico crucial en la historia de la 
Iglesia occidental· y en el brazo armado que cons­
tituye la monarquía católica defensora y difuso­
ra de la devoción de las imágenes sacras; en con­
secuencia, tiene su resonancia y natural acepta­
ción en Hispanoamérica. 

El lugar que le otorga Felipe 11, así como la 
devoción por parte de algunos miembros de los 
gobiernos civil y eclesiástico, le conceden un lu­
gar en la Audiencia de Quito. lCuál es la vía, una 
bula con el pase regio, una cédula real, o nos en­
contramos nuevamente ante una práctica tradi­
cional, piadosa y popular? Lo primero es factible 
en tanto consideramos a un rey altamente devo­
to y piadoso, de ser así rápidamente se construye 
un vínculo entre las devociones auspiciadas por 
Felipe 11 y lo que se ha de honrar en sus domi-

. nios, pero también debe considerarse que la de­
voción y festividad en la Audiencia de Quito se 
implantó por algún religioso devoto, en una lar­
ga sede vacante (más de once años) y que se re­
fuerza con la llegada del tercer obispo, el agusti­
no Luis López de Solís. 
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La festividad en la Audiencia 
y Obispado de Quito, Ecuador 

lCuál fue la repercusión en la Audiencia de Qui­
to? Entre 1592 y 1594 dos imágenes marianas lo­
calizadas en reducciones de indios son las que se 
festejan en el día de la Presentación: la de Macas 
y la de El Quinche. 

La imagen, patrona espiritual de Ecuador, es 
hechura del escultor español Diego de Robles, to­
ledano que llega en 1586, y que dos años más tar­
de talla una imagen de bulto que le compran en 
Oyacachi en 1591. La escultura estuvo en este lu­
gar durante trece años, hasta que por orden de las 

autoridades eclesiásticas y civiles es trasladada 
en 1604 a la población de El Quinche. Toda es­
ta información la suministra el toledano, don Mi­
guel Sánchez Solmirón, canónigo de la Catedral 
de Quito. No está de más recordar que el citado 
eclesiástico fue el autor de una Relación de 1640 
y de dos historias de advocaciones marianas his­
panoamericanas; llegó a Quito en 1580 y murió 
en 1646 cuando ocupaba el deanato de la Cate­
dral. 48 Otros datos de primer orden son propor­
cionados por Albuja, quien se apoya en diversas 
fuentes manuscritas citadas en su obra, de mane­
ra que ~ntre 1597 y 1600 lo encontramos en la dió­
cesis quitense desempeñándose como cura del 
"beneficio curado de la ciudad" junto con Jácome 
Freile; un año después ambos son señalados co­
mo curas rectores, y en la relación de sacerdotes 
del mes de marzo de 1598 hay una información 
más detallada: "Miguel Sánchez Solmirón, cura­
rector de la Iglesia Catedral de Quito que de ser 
cura en el Sagrario de Toledo; muy diestro en la 
música y maestro de capilla. Merece una Chan­
tría o Canonjía. "49 A reserva de abundar en otro 
momento sobre el influjo que ese religioso secu­
lar tuvo en la sede vacante, me anticipo a señalar 
la coincidencia de dos toledanos en la ciudad de 
Quito, hombres clave para el establecimiento 
de la devoción mariana, un eclesiástico y un ima­
ginero provenientes de Toledo, sede política y re­
ligiosa española, en el primer caso hasta 1563.5º 

lA quiénes se debe el establecimiento de la de­
voción y festividad de la Presentación de María 
en el templo en Oyacachi y en Macas? José Ma­
ría Vargas (OP) refiere que el cura Pedro de Ba­
lenzuela fue "quien introdujo la costumbre de 
celebrar la fiesta anual el 21 de noviembre, día 
de la Purificación [sic] de Nuestra Señora".51 La 
referencia más temprana que he encontrado de 
la estadía de Pedro de Balenzuela o Valenzuela 
en Oyacachi es la que cita Pedro de Conde, quien 
dice que incursionó al lugar mencionado en 1594 
junto con Fernando de Cisneros (autor del pri­
mer manuscrito sobre la historia de la imagen, 
ya perdido en la misma época) y Juan Cortés, a 
quienes Jose Ma. Vargas denomina "los apósto­
les de la Virgen"52 por ser quienes promovieron 
y difundieron su culto. Cabe aclarar que a Balen­
zuela no se le encuentra mencionado como doc-



--América------------ ---- ---- --------- ---------

trinero en ninguna de las dos poblaciones, sino 
que se le señala como romero, estrechamente re­
lacionado con la devoción a esa imagen de la Ma­
dre de Dios, al grado de que su piedad y dádiva 
con los indios de Oyacachi se refleja en la dona­
ción de otra imagen y adornos para subsanar el 
despojo cuando se cambió de sede tanto la escul­
tura como su ajuar (a El Quinche) en 1604. Es­
tamos ante un promotor de la devoción mariana 
entre los indígenas. lLe viene únicamente de su 
amor a la virgen María o de acatar alguna dispo­
sición de la sede vacante donde Miguel Sánchez 
Solmirón tiene un papel singular? 

El clérigo Miguel Sánchez Solmirón refiere en 
su Relación de 1640 que la fiesta se celebraba con 
toda la cera y ornamentos que el sacerdote Pedro 
de Balenzuela había juntado de limosna; a la le­
tra dice: 

También [como Fernando de Cisneros] se 
alentó a cursar esta romería otro sacerdote 
llamado Pedro de Balenzuela que hoy vive, 
de buena opinión en esta ciudad, continuán­
dola los años que la Santísima Imagen és­
taba en aquel primer lugar, que ayudado de 
la general devoción de los fieles juntaba ca­
da año cantidad de cera, plata, tocas, pañue­
los y otros aderezos de altar, con lo cual ce­
lebraba la fiesta de la milagrosa Imagen 
que se había entablado [establecido] el día 
de la Presentación de la Virgen Santísima 
a veinte y uno de noviembre por ser tiempo 
oportuno para la entrada [a la población), 
y juntamente se quedaba algunos días pa­
ra confesar, predicar y bautizar a aquellos 
naturales que lo uno y lo otro lo estimaban 
ellos y se lo agradecían, de suerte que lo ama­
ban entrañablemente y lo respetaban con 
todo reconocimiento que no hacía más de lo 
que él les ordenaba; y para el tiempo de su 
entrada salían algunos de esta ciudad para 
acompañarle. 53 

Esta celebración debió llevarse a cabo en Oya­
cachi desde entonces hasta 1604. Miguel Sánchez 
no dice directamente quién estableció festejar a 
la imagen en el día de la Presentación lera ob­
vio que la sede vacante o por la devoción de sus 

mecenas? En cambio puntualiza que la decisión 
de festejarla en noviembre se debió a que coin­
cide con la mejor época del año para transitar por 
la tercera cordillera andina en donde se localiza la 
mencionada población, afirmación que abona en 
favor de los argumentos para decidir el traslado 
de la imagen. Sin descartar esa explicación hay 
que tomar en cuenta el debate de la Iglesia cató­
lica en torno al restablecimiento de la festividad. 
Un poco más de diez años hubo sede vacante des­
pués de la muerte, en 1583, del obispo dominico 
fray Pedro de la Peña.64 En ese lapso quizá la .se­
de vacante y el presidente de la Audiencia aca­
taron alguna disposición, de tal modo que la pu­
sieron en ejecución entre los indios de Macas y 
Oyacachi, o directamente, como lo plantea José 
Ma. Vargas apoyado en Miguel Sánchez Solmi­
rón, y sólo para el caso de Oyacachi es resulta­
do de la devoción del clérigo Pedro de Balenzuela 
a una imagen taumatúrgica. De acuerdo con las 
responsabilidades espirituales, para con sus ove­
jas el obispo fray Luis López de Solís (OSA) visitó 
la diócesis a su cargo; estuvo en ambas poblacio­
nes para inspeccionar el estado que guardaban 
las doctrinas y las imágenes de la Madre de Pios 
ahí veneradas; el resultado fue la decisión del 
cambio de sedé de las imágenes a otras poblacio­
nes de indígenas y españoles más accesibles. Co­
mo certeramente lo apunta Nelly Sigaut: "El pai­
saje de aislamiento de la reducción de Oyacachi 
a fines del siglo XVI (y aún hoy) permite suponer 
el temor al desborde de prácticas idolátricas que 
pudieran escapar al control eclesiástico."65 Es in­
teresante el giro que toman las devociones maria­
nas a partir de la presencia de López de Solís, fiel 
seguidor de las disposiciones tridentinas y de los 
concilios limenses. González Suárez explica que 
el obispo fue consagrado en Trujillo por Toribio 
de Mogrovejo, quien se ~ncontraba de visita epis­
copal; después tomó posesión el 25 de junio de 
1594 y de rigor 

dirigió el Prelado una breve exhortación á 
los Canónigos sobre la observancia de los 
sagrados cánones y leyes eclesiásticas; y, al 
concluir, tomando en sus manos un ejem­
plar del Santo Concilio de Trento y de los 
Concilios Provinciales de Lima (ya se ha-
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bían celebrado tres: 1555, 1563 y 1583), se 
hincó de rodillas y, dirigiéndose a Dios Nues­
tro Señor, hizo juramento solemne, pro­
mE!tiendo que observaría el mismo y haría 
guardar con toda puntualidad por todos 
sus súbditos lo dispuesto en aquellos Con­
cilios. 56 

Por su parte, Julio María Matovelle opina res­
pecto a la imagen de El Quinche, que la advocación 
de la Presentación proviene de su primera pre­
sencia entre los indios (1591). Sin embargo, apo­
yado en la obra del presbítero Sono (siglo XIX) 
afirma más adelante: 

Desde la traslación mencionada, la prodi­
giosa Efigie es conocida en nuestra historia 
religiosa, y por todo ~l Ecuador, con el títu­
lo de Nuestra Señora de la Presentación del 
Quinche. La primera denominación parece 
habérsela dado por cuanto el 21 de noviem­
bre fué colocada la Santa Imagen entre las 
solitarias breñas de nuestra cordillera, y 
por conmemorar la Iglesia en esa propia fe­
cha el misterio de la Presentación de la Vir­
gen Santísima en el templo. 'Efectivamen­
te, desde el primer santuar~o, ese es el día 
en que se ha celebrado siempre la fiesta 
principal de esta magnífica advocación ecua­
toriana. 57 

Pólit hace valer la afirmación del deán Miguel 
Sánchez en el sentido de que la fiesta elegida fue 
por la mejor época del año, aunque más adelante, 
al refutar al presbítero Sono cuando éste afirma 
que los indios debieron tener esa devoción, Pó­
lit se pregunta con perspicacia: "lpodían los in­
dios semisalvajes tener devoción precisamente 
al misterio de la Presentación, al cual ni los espa­
ñoles que nos conquistaron la tenían especial?"68 

Como indiqué anteriormente, la virgen de Ma­
cas (en su representación de Inmaculada Concep­
ción) se festejaba el día de la Presentación des­
de 1592; su traslado de Macas o Sevilla del Oro 
a Riobamba ocurrió en 1605.59 Diego Rodríguez 
Docampo afirma que la devoción a la Virgen tu­
vo principio en la víspera de la Presentación de 
Nuestra Señora (viernes 20 de noviembre) y que 
era venerada en la gobernación de los Quijos en 

Sevilla del Oro. Se trata de una imagen en "pa­
pel, con pintura ordinaria, rota, que tenía a su 
cargo en su ermita un hombre llamado Gavila­
nes, y estando así rota y vieja, se renovó con pin­
turas y colores admirables, resplandeciendo en 
los días de sus festividades con luces y olores sua­
vísimos". 60 Las imágenes de papel fueron tam­
bién usuales en los primeros años de evangeliza­
ción antes de contar con una de bulto, tabla o lien­
zo; fue el caso de la primera imagen que había en 
la capilla de la estancia de Chiquinquirá, conf or­
me al testimonio que rindieron los clérigos Juan 
de Leguisamón (el 15 de enero de 1588) y Francis­
co Pérez (16 de enero.de 1588), declaraciones tex­
tuales que dicen: "allí no tenían más de solamente 
imágenes de papeles" y "en la dicha iglesia de Chi­
quinquirá estaban unas imágenes de papeles". 61 

Rodríguez Docampo también informa que fray 
Luis López de Solís promovió el cambio de sede 
"pareciéndole que tan gran reliquia no estaba 
bien en aquella soledad y desierto, la sacó a la Vi­
lla de Riobamba"; por su parte Marcos Jiménez 
de la Espada, en una nota al texto de Rodríguez, 
cita a Fernando Montesinos, quien en sus Anales 
o Memoria del Perú afirma lo siguiente: que la 
imagen era llamada de los Milagros y que al "er­
mitaño le pareció no estaba tan venerada como 
él quería; dio cuenta al obispo, que entonces era 
don fray Luis López, y habiéndolo encomendado 
a Dios, trata de fundar un monasterio de mon­
jas en la villa de Riobamba a título de esta San­
ta Imagen[ ... ) Hubo pleito muy reñido sobre el 
caso."62 

El establecimiento en Ecuador de la devoción 
y la festividad de la Presentación de María en el 
Templo, en Macas (Riobamba) en 1592, y Oya­
cachi (El Quinche) en 1594, tuvo su repercusión 
a los siete años del breve de Sixto V, el primero 
de su pontificado emitido el 1 de septiembre de 
1585 para celebrar en toda la Iglesia dicha festi­
vidad. Tradición y oficialidad tienen su eco y pro­
pio desenvolvimiento en Hispanoamérica. 

La significación de la festividad 

Una fuente de información fundamental acerca 
del reconocimiento de la Presentación de la Vir-
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gen al templo son los escritos en prosa y en verso 
que se encuentran en la literatura religiosa so­
bre la Madre de Dios, como el fragmento citado 
en el epígrafe. En dicho poema, así como en la 
Vida de Nuestra Señora escrita por Juan Anto­
nio de Oviedo, encontramos una descripción no 
exenta de ternura y dramatismo por la separa­
ción de la niña del seno familiar a tan tierna edad 
para consagrar su vida a Dios en el templo; en la 
de Juan Antonio de Oviedo se señala un santo 
patrono para cada uno de los quince misterios, 
para el tercer misterio que corresponde a la Pre­
sentación se nombra a san Ignacio de Loyola. En 
la sinopsis que Juan Antonio de Oviedo refiere 
del santo jesuita, explica que cuando Dios llamó 
a su servicio a Ignacio "le infundió una cordial 
tiernísima devoción a su Santísima Madre'', la 
Virgen se le apareció, fue acogido por ella y le 
concedió el don de la castidad, él le ofreció sus 
armas y ofreció a Dios su vida mediante su con­
sagración a la virgen Madre; Juan Antonio de 
Oviedo exhorta a la feligresía a imitar al santo 
de Loyola, a ser un buen cristiano: "Este, pues, 
prodigioso santo tan amante y amado de María 
nos alienta el día de hoy con su patrocinio y ejem­
plo a ofrecer generosamente a Dios el corazón, y 
dedicarnos del todo a su servicio. "63 

En la literatura ecuatoriana se han localizado 
dos escritos dedicados a la Madre de Dios en ho­
nor de su Presentación: una composición escrita 
por el maestro Jacinto de Evia, natural de Gua­
yaquil y alumno del Colegio de San Luis, publi­
cada en 1676; la otra es una Novena devota que 
celebra la Presentación de María Santísima en el 
Templo, del Colegio Máximo de Quito.64 Ambas 
integran el arraigo y consolidación de la devo­
ción en la Audiencia de Quito, correspondiente a 
una época de gran esplendor en el culto a Santa 
María de El Quinche, con la edificación y orna­
mentación de su santuario barroco, en la que 
tienen cabida las pinturas resguardadas en el 
museo del Santuario de El Quinche y de las que 
mencionaré los tres óleos del renombrado Mi­
guel de Santiago, pintor de la segunda mitad del 
siglo XVII. Vargas señala que son obras de la épo­
ca de madurez y representan los temas de la N ati­
vidad, la Presentación y la Visitación de la Virgen 
María.65 

Otras obras del siglo XVIII escritas sobre la vi­
da de la virgen María revelan otros dos aspectos 
medulares de la celebración de la Presentación: 
la entrega y servicio constante a Dios. Una es la 
de Francisco J. Dorn, impresa en 1768, quien se 
ocupa de las siete meditaciones sobre las princi­
pales festividades de la Virgen, entre ellas la fes­
tividad de la Presentación. En los cinco puntos 
de meditación hay toda una exhortación a imitar 
a los padres de María (Ana y Joaquín) y a ella mis­
ma, esto es, se convoca al cumplimiento de los vo­
tos hechos al Señor, de tal modo que los padres 
aman a sus hijos porque los entregan al servicio 
de Dios; a su vez, pone de relieve la decisión de 
María de consagrarse por siempre al servicio 
del Señor. Por ello el autor, apoyado en el conse­
jo de san Gregorio, exhorta: "ofrece todas tus co­
sas a aquel de quien todo lo has recibido".66 

Para concluir con esta sección, cito un impre­
so novohispano de 1779. El presbítero José Igna­
cio Vallejo se empeña en esclarecer qué es lo que 
se celebra en la fiesta de la Presentación; textual­
mente refiere: 

Mas yo que de ninguna manera quiero ale­
jarme de los sent imientos de la Iglesia, digo 
finalmente, que la virgen fue presentada por 
sus padres en el Templo, para que en aquel 
recinto de la casa de Dios tuviera una santa 
educación entre las vírgenes.67 

Asimismo refrenda la interpretación de que la 
virgen tuvo acceso al "Sancta Sanctorum, por 
privilegio y particular instinto del cielo". En una 
buena parte del capítulo XXXV, relativo a la 
festividad, plantea lo que otros autores señalan 
como el significado de la Presentación; por ejem­
plo, Jacinto Cerri o Serri 

afirma que en la fiesta de la Sagrada Virgen 
ofrecida en el templo, no se celebra, lo que 
cree el vulgo, sino aquel acto heroico de re­
ligión, con que la niña en sus primeros años 
se consagró al Soberano Dios de Israel, ha­
ciendo voto de perpetua virginidad y prome­
tiendo profesar una vida retirada del mun­
do. Se juzga, continúa Jacinto Serri, que 
la niña se ofreció a Dios con este voto en el 
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a Nuestra Señora de Ja Paz. 
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Templo, y por eso dicen, que celebra la Igle­
sia esta presentación.68 

José Francisco Vallejo ataja inmediatamente: 
"No es esto, lo que celebró antiguamente la Igle­
sia, como consta de las homilías de los santos pa­
dres hechas en esta solemnidad; ni es lo que hoy 
celebrasen el día veinte y uno de noviembre." 

Ante esa segunda corriente de interpretación 
es comprensible lo que Louis Réau afirma del 
significado en el siglo XVII: "la consagración de la 
Virgen en el Templo se consideró un símbolo de . 
la vocación sacerdotal: el sacerdote ascendiendo 
los peldaños del altar se comparó con la Virgen 
subiendo la escalinata del templo".69 La tradi­
ción devocional del clero y de la feligresía france­
sas tienen parte en esta interpretación, por lo 
que agrega, "debido a los escritos de Jean Jacques 
Olier existen las referencias al "sacerdocio de la 
Virgen" y que en París·se convirtió en la fiesta 
patronal del Seminario de Saint-Sulpice y de to­
do el clero francés. 70 Esta variante tiene que ver 
con la exaltación del voto de virginidad perpetua 
de María, al que se refiere Royo como fundamen­
to más firme y esencial de la festividad de la Pre­
sentación y no precisamente de lo que él llama la 
descripción soñadora y poética de los apócrifos. 71 

La significación tradicional, popular, reconoci­
da por la contrarreforma e instituida en los do­
minios hispanos a fines del siglo XVI es la de ce­
lebrar el cumplimiento del voto que los padres 
de María hicieron a Dios, así como el reconoci­
miento de la educación en el templo. El respaldo 
de esta afirmación está en los escritos literarios 
citados, aunque también con posterioridad más 
de algún. autor subraya la castidad y consagra­
ción de María a Dios como un ejemplo de vida vir­
tuosa a imitar. 

Conclusión 

Sin lugar a dudas, el establecimiento de la devo­
ción de la Presentación de María en el Templo 

nos sitúa ante uno de los triunfos de la ideología 
contrarreformista, expresado a través del respal­
do oficial pontificio y reforzado mediante dos de 
los recursos más caros de los medios de expresión 
de la religiosidad popular: la literatura y el arte, 
vehículos efectivos de difusión de esa creencia, en 
los que se ap~la a la tradición y cuyos autores se 
basan en las referencias que sobre la Virgen hay 
en las Sagradas Escrituras y en los escritos de los 
Padres de la Iglesia, entre otras fuentes. 

En el caso ecuatoriano, a la tradición devo­
cional de la Presentación instituida por clérigos 
seculares se suma además el control que la mo­
narquía hispana ejerce sobre sus dominios a tra­
vés de sus obispos, a tal grado que a dos imágenes 
taumatúrgicas de la virgen María se las festeja el 
21 de noviembre, día de la Presentación, indepen­
dientemente de la representación iconográfica, 
que no se refiere con especificidad, en ninguno de 
los dos casos, a ese momento de la infancia de Ma­
ría, pero sí a un clima de exaltación de la concep­
ción sin mancha y la maternidad divina de María, 
pues "ella es el tabernáculo famoso que manda 
fabricar Dios en la tierra". Para redondear esta 
afirmación cito otro fragmento del Poema heroi­
co de Antonio de Mendoza Escobar (1618): 

De esta suerte hasta el templo caminaron, 
mostrando admiración toda la gente, 
en ver que los estériles brotaron 
después de todos, cual moral prudente. 
Los muros del sagrado suelo entraron, 
el Templo les mostró puerta patente, 
Ana comienza a orar, Joaquín se humilla, 
la Niña hermosa dobla la rodilla. 

Allí los sacex;dotes aguardaban, 
y entre ellos su pariente Zacarías, 
a quien Ana, y Joaquín comunicaban, 
sus bienaventuranzas, y alegrías. 
Con María sus ojos se alegraban, 
Viendo llegar los prometidos días 
en que de aquella tela soberana 
cortará el Verbo vestidura humana. 
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Notas 
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ángeles turiferarios." 

30 Antonio Royo Marín, La Virgen María. Teología y 
espiritualidad marianas, Madrid, Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1968, p. 508. 

31 Usuardo fue un monje benedictino del siglo IX (mu­
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dríguez Docampo o de Ocampo, "Descripción y relación 
del estado eclesiástico del Obispado de San Francisco de 
Quito" (1650), en Marcos Jiménez de la Espada, Relacio­
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59 Rodríguez Docampo, op. cit., p. 11, n. l. 
60 Ibid., p. 11. 
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66 Francisco Javier Dornn, Letanía Lauretana de la 
Virgen Santísima, expresada en cincuenta y ocho estam­
pas e ilustrada con deuotas meditaciones y oraciones, Va­
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Palafox flanqueado por la Iglesia y santa Teresa y con la Fe, la Fortaleza, la Sabiduría 
y la Prudencia a sus pies. Museo ~e Arte Colonial de Morelia, Michoacán. 




